
Navidad, 2 de Enero:  

 

Juan Bautista prepara con su bautismo la venida del Señor 

 

(Santoral: 2 de Enero: Santos Basilio el Grande y Gregorio Nacianceno, obispos y 

doctores de la Iglesia)  

 

Texto del Evangelio (Jn 1,19-28): Éste fue el testimonio de Juan, cuando los judíos 

enviaron adonde estaba él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: «¿Quién 

eres tú?». El confesó, y no negó; confesó: «Yo no soy el Cristo». Y le preguntaron: 

«¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?». El dijo: «No lo soy». «¿Eres tú el profeta?». Respondió: 

«No». Entonces le dijeron: «¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos 

han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?». Dijo él: «Yo soy voz del que clama en el 

desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías».  

Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: «¿Por qué, pues, bautizas, si no 

eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?». Juan les respondió: «Yo bautizo con agua, pero 

en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo 

no soy digno de desatarle la correa de su sandalia». Esto ocurrió en Betania, al otro lado 

del Jordán, donde estaba Juan bautizando. 

 

Comentario:  1. Jesús antes de curar dirá a las personas a las que atienden: "tus pecados 

te son perdonados‖. Para preparar este camino ha venido Juan Bautista, que llama a la 

conversión: ―San Juan Bautista es el precursor (cf. Hch 13, 24) inmediato del Señor, 

enviado para prepararle el camino (cf. Mt 3, 3). "Profeta del Altísimo" (Lc 1, 76), 

sobrepasa a todos los profetas (cf. Lc 7, 26), de los que es el último (cf.Mt 11, 13), e 

inaugura el Evangelio (cf. Hch 1, 22;Lc 16,16); desde el seno de su madre ( cf. Lc 1,41) 

saluda la venida de Cristo  y encuentra su alegría en ser "el amigo del esposo" (Jn 3, 29) 

a quien señala como "el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo" (Jn 1, 29). 

Precediendo a Jesús "con el espíritu y el poder de Elías" (Lc 1, 17), da testimonio de él 

mediante su predicación, su bautismo de conversión y finalmente con su martirio (cf. 

Mc 6, 17-29)‖ (Catecismo, 523). 

Después de la Segunda Guerra Mundial, el hallazgo de Qumrán ha sacado a la luz 

textos esenios, poco conocidos hasta entonces. Como dice el Card. Ratzinger, ―era un 

grupo que se había alejado del templo herodiano y de su culto, fundando en el desierto 

de Judea comunidades monásticas, pero estableciendo también una convivencia de 

familias basada en la religión, y que había logrado un rico patrimonio de escritos y de 

rituales propios, particularmente con abluciones litúrgicas y rezos en común. La seria 

piedad reflejada en estos escritos nos conmueve: parece que Juan el Bautista, y quizás 

también Jesús y su familia, fueran cercanos a este ambiente. En cualquier caso, en los 

escritos de Qumrán hay numerosos puntos de contacto con el mensaje cristiano. No es 

de excluir que Juan el Bautista hubiera vivido algún tiempo en esta comunidad y 

recibido de ella parte de su formación religiosa. 

Con todo, la aparición del Bautista llevaba consigo algo totalmente nuevo. El 

bautismo al que invita se distingue de las acostumbradas abluciones religiosas. No es 

repetible y debe ser la consumación concreta de un cambio que determina de modo 

nuevo y para siempre toda la vida. Está vinculado a un llamamiento ardiente a una 

nueva forma de pensar y actuar, está vinculado sobre todo al anuncio del juicio de Dios 

y al anuncio de alguien más Grande que ha de venir después de Juan. El cuarto 

Evangelio nos dice que el Bautista «no conocía» a ese más Grande a quien quería 

preparar el camino (cf. Jn 1, 30-33). Pero sabe que ha sido enviado para preparar el 



camino a ese misterioso Otro, sabe que toda su misión está orientada a Él‖. De todas 

formas, ese conocimiento es relativo a la misión: no conocían a Jesús en el sentido del 

alcance de su ser el Hijo de Dios.  

―En los cuatro Evangelios se describe esa misión con un pasaje de Isaías: «Una 

voz clama en el desierto: " ¡Preparad el camino al Señor! ¡Allanadle los caminos!"» (Is 

40, 3). Marcos añade una frase compuesta de Malaquías 3, 1 y Éxodo 23, 20 que, en 

otro contexto, encontramos también en Mateo (11, 10) y en Lucas (1, 76; 7, 27): «Yo 

envío a mi mensajero delante de ti para que te prepare el camino» (Mc 1,2). Todos estos 

textos del Antiguo Testamento hablan de la intervención salvadora de Dios, que sale de 

lo inescrutable para juzgar y salvar; a Él hay que abrirle la puerta, prepararle el camino. 

Con la predicación del Bautista se hicieron realidad todas estas antiguas palabras de 

esperanza: se anunciaba algo realmente grande‖. 

El Bautista tiene una misión preciosa, e impacta, más ―en la efervescente 

atmósfera de aquel momento de la historia de Jerusalén. Por fin había de nuevo un 

profeta cuya vida también le acreditaba como tal. Por fin se anunciaba de nuevo la 

acción de Dios en la historia. Juan bautiza con agua, pero el más Grande, Aquel que 

bautizará con el Espíritu Santo y con el fuego, está al llegar. Por eso, no hay que ver las 

palabras de san Marcos como una exageración: «Acudía la gente de Judea y de 

Jerusalén, confesaban sus pecados y él los bautizaba en el Jordán» (1,5)‖.  

―Al celebrar anualmente la liturgia de Adviento, la Iglesia actualiza esta espera 

del Mesías: participando en la larga preparación de la primera venida del Salvador, los 

fieles renuevan el ardiente deseo de su segunda Venida (cf. Ap 22, 17). Celebrando la 

natividad y el martirio del Precursor, la Iglesia se une al deseo de éste: "Es preciso que 

El crezca y que yo disminuya" (Jn 3, 30)‖ (Catecismo, 524). 

El bautismo de Juan es preludio del de Jesús, indica Benedicto XVI que ―incluye 

la confesión: el reconocimiento de los pecados. El judaísmo de aquellos tiempos 

conocía confesiones genéricas y formales, pero también el reconocimiento personal de 

los pecados, en el que se debían enumerar las diversas acciones pecaminosas (Gnilka I, 

p. 68). Se trata realmente de superar la existencia pecaminosa llevada hasta entonces, de 

empezar una vida nueva, diferente. Esto se simboliza en las diversas fases del bautismo. 

Por un lado, en la inmersión se simboliza la muerte y hace pensar en el diluvio que 

destruye y aniquila. En el pensamiento antiguo el océano se veía como la amenaza 

continua del cosmos, de la tierra; las aguas primordiales que podían sumergir toda vida. 

En la inmersión, también el río podía representar este simbolismo. Pero, al ser agua que 

fluye, es sobre todo símbolo de vida: los grandes ríos —Nilo, Eufrates, Tigris— son los 

grandes dispensadores de vida. También el Jordán es fuente de vida para su tierra, hasta 

hoy. Se trata de una purificación, de una liberación de la suciedad del pasado que pesa 

sobre la vida y la adultera, y de un nuevo comienzo, es decir, de muerte y resurrección, 

de reiniciar la vida desde el principio y de un modo nuevo. Se podría decir que se trata 

de un renacer. Todo esto se desarrollará expresamente sólo en la teología bautismal 

cristiana, pero está ya incoado en la inmersión en el Jordán y en el salir después de las 

aguas‖. 

Toda Judea y Jerusalén acudía para bautizarse, y la calidad de los enviados indica 

que era un impacto social muy potente: quieren ver al testimonio de la verdad. Todo 

cristiano ha de ser testimonio, como decía Pablo VI: «El hombre contemporáneo 

escucha mejor a quienes dan testimonio que a quienes enseñan (…), o, si escuchan a 

quienes enseñan, es porque dan testimonio». Y el Concilio insistía: ―todos los cristianos, 

dondequiera que vivan, están obligados a manifestar, con el ejemplo de su vida y el 

testimonio de la palabra, el hombre nuevo de que se revistieron por el Bautismo‖ (Ad 

gentes, 11).  



2. El Evangelio de hoy es como un pórtico, acaba donde aparece Cristo, donde 

será anunciado por primera vez como el Cordero de Dios. Jesús nos pone imágenes que 

vamos entendiendo poco a poco, más y más. Él es el Buen Pastor que se da cuenta de 

que una de las ovejas se ha perdido. Es preciso encontrarla porque puede sufrir algún 

percance. Hay lobos que la pueden matar. Puede caer por algún barranco o, como es 

pequeña, quizá no sabrá encontrar alimento. ―Entonces Tú –rezaba J. Torras- recorres 

caminos, valles y montañas hasta que la encuentras. La coges y la cargas sobre tus 

hombros contento de haberla rescatado con vida. Cuando veas que no voy a tu lado, o 

me aparto, poco a poco de Ti y me meto en la oscuridad de mi egoísmo, de mis cosas, y 

pierdo la gracia de Dios; o voy de un lugar a otro, tonteando con el pecado, búscame, no 

me abandones a mi suerte. Me doy cuenta de que tarde o temprano me convertiría en un 

desgraciado porque sólo a tu lado, en tu redil, puedo hallar la felicidad. Necesito que 

cures mi corazón y lo limpies de todo lo que me aparte de Ti‖. 

"Otra caída_ y ¡Qué caída! ¿Desesperarte? No: humillarte y acudir, por María, tu 

Madre, al Amor Misericordioso de Jesús. / —Un 'miserere' y ¡arriba ese corazón!— A 

comenzar de nuevo." (Camino, 711). ¡Qué bien sabía expresarlo, san Agustín 

convertido!: "¡Tarde te amé, hermosura soberana, tarde te amé! Y Tú estabas dentro de 

mí y yo afuera, y así por fuera te buscaba; y me lanzaba sobre estas cosas hermosas que 

Tú creaste. Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo. Me retenían lejos de Ti 

aquellas cosas que sin Ti no existirían. Me llamaste y clamaste, y quebrantaste mi 

sordera; brillaste y resplandeciste, y curaste mi ceguera, exhalaste tu perfume y lo 

aspiré, y ahora te anhelo; gusté de Ti, y ahora siento hambre y sed de Ti; me tocaste, y 

deseé con ansia la paz que procede de Ti" (Confesiones). 

3. La imagen de buen pastor que espera el rebaño que le está preparando Juan 

Bautista en el pequeño núcleo inicial, es de gran belleza. Isaías ya anunció así al 

Mesías: "Como un pastor apacentará su rebaño, recogerá con su brazo los corderillos, 

los tomará en su seno, y conducirá él mismo las ovejas recién nacidas" (Is 40, 41). Al 

contemplar esta imagen, hemos de preparar también nosotros estas ovejas para el redil: 

"Cristo espera mucho de tu labor. Pero has de ir a buscar las almas, como el Buen Pastor 

salió tras la oveja centésima: sin aguardar a que te llamen. Luego, sírvete de tus amigos 

para hacer bien a otros: nadie puede sentirse tranquilo —díselo a cada uno— con una 

vida espiritual que después de llenarle, no rebose hacia afuera con celo apostólico." (san 

Josemaría Escrivá, Surco 223). 

 


